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LAS BUENAS NOTICIAS QUE PUEDEN PASAR DESAPERCIBIDAS EN LA ACTUAL COYUNTURA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Orgullo y vergüenza

Leña del árbol caído

Manejando 
ejércitos

L a interpelación de un 
ministro es una herra-
mienta constitucional. 
Como tal, debería ser 
usada para afianzar el 

orden constitucional.
El Congreso ha decidido interpelar 

a la ministra de Educación, Marilú 
Martens. Héctor Becerril, de Fuerza 
Popular, incluso ha pedido la renun-
cia de la ministra.

El interés de los congresistas inter-
pelantes no es la solución de la crisis. 
Es crear una crisis. Quieren crear una 
crisis que lleve su sello.

El Congreso debe ejercer control 
político. El gobierno ha sido torpe en el mane-
jo del problema de la huelga de maestros. No 
se ha excedido, sin embargo, en el ejercicio de 
su poder.

El grupo de parlamentarios interpelantes no 
busca limitar los excesos del Ejecutivo. Busca, 
simplemente, excederse él mismo en su poder. 
Por eso hace leña del árbol caído.

Lo que se requiere en estos momentos son so-
luciones. El Congreso no interpela para respon-
der, sino para preguntar. Mientras más airadas 
las preguntas, mejor para ellos.

El nudo gordiano de la huelga son las eva-
luaciones. Los maestros en huelga no quieren 
ser evaluados. Su principal objeción es la del 
despido en caso de que el maestro fallara en 
la evaluación después de dos capacitaciones.

Otra objeción es la de los parámetros de la 

¿ Cómo se maneja un ejército? Di-
gamos, por ejemplo, el millón y 
medio de empleados públicos en 
el Perú. Es más simple cuando se 
trata de hormigas cuyas acciones 

se rigen por instrucciones rígidas estampa-
das en sus genes. Las “normas” de la colonia 
hormiguera no dejan espacio para la fl ojera 
ni la cobardía. El problema aparece cuando 
existe la discreción individual, que es la glo-
ria, pero también la cruz de la vida humana. 

Para la vida económica tenemos una po-
derosa solución en la forma del mercado, 
donde el fl ojo gana menos y el cobarde que 
no se atreve a arriesgar o a innovar se lo lleva 
la corriente. Así nos arrea el mercado, repar-
tiendo castigos y alicientes que nos llevan a 
cumplir con penosas cuotas diarias de labor, 
disciplina ahorrativa, y los atrevimientos ne-
cesarios para salir adelante. Pero no todos 
vivimos azuzados por el mercado. Casi uno 
en diez peruanos trabaja para el Estado, una 
isla laboral que escapa la disciplina competi-
tiva dictada por el mercado y plantea el reto 
gerencial de cómo lograr la cuota de trabajo 
necesaria que esperamos del Estado. 

Además, la difi cultad es mayor en tanto 
la mayor parte de lo que produce el Estado 
consiste en servicios que, a diferencia de los 
productos físicos, se miden mayormente en 
sus aspectos cualitativos e individuales. La 
calidad de cada atención de una solicitud, 
dictado de clase, atención de salud u opi-
nión judicial puede variar enormemente. La 
producción del Estado no se mide en kilos ni 
número de clases dictadas sino en la calidad 
y honestidad con que se realiza cada tarea. 
¿Cómo lograr y fiscalizar ese esfuerzo casi 
invisible? La respuesta clásica ha sido una 
combinación de engreimiento y de mística. 
Más que un control detallado del producto 

se apostaba a la 
motivación crea-
da por sueldos y 
benefi cios acep-
tables, por la es-
tabilidad labo-
ral, y por la mís-
tica profesional 
del trabajador.

Ese esquema 
no da más. Vivi-
mos una insatis-

facción generalizada con casi todo lo que le 
corresponde hacer al Estado. La frustración se 
debe a que cada día le pedimos más al gobier-
no, pero también a un creciente abandono del 
contrato de trabajo tradicional. Hace varias 
décadas, casi todo trabajador del Estado se 
encontraba “en planilla”, con la estabilidad 
y los benefi cios correspondientes. Hoy, más 
de la mitad tienen contratos a plazos fijos y 
sin los benefi cios acostumbrados. El quiebre 
contractual fue resultado de la crisis econó-
mica de los años ochenta. Durante los años 
noventa, el Estado recuperó su presencia en 
el interior del país contratando sin estabilidad 
ni benefi cios y cerrando los ojos al incumpli-
miento de horarios y calidad de esfuerzo pa-
ra que docentes, médicos y policías pudieran 
complementar sus reducidos sueldos con ca-
chuelos, en efecto, una privatización e infor-
malización de gran parte del Estado. 

El camino para una mejor gerencia del 
trabajador estatal debe incluir un regreso a 
la formalización contractual, insistiendo en 
el tiempo completo, y un mayor énfasis en 
la profesionalización, aprendiendo de las 
modalidades que han permitido que diver-
sas entidades estatales hayan logrado altos 
niveles de profesionalización y de mística, 
como son el BCRP, la Superintendencia de 
Bancos y el servicio diplomático. 

T odos los pueblos tie-
nen motivos de orgu-
llo y de vergüenza. La 
delincuencia y la co-
rrupción, por ejem-

plo, nos avergüenzan. Nos indig-
na también la violencia que asoma 
cuando un dirigente extremista, co-
mo Pedro Castillo, sostiene que “acá, 
si es necesario, correrá sangre”, en su 
inaceptable oposición a la evalua-
ción de profesores. Las malas noti-
cias que desbordan las primeras pla-
nas y los noticiarios de la televisión 
nos abruman y conducen al desáni-
mo general.

Pero el Perú tiene también éxitos que nos en-
orgullecen, buenas noticias que no deben pasar 
desapercibidas. Por ejemplo, la elección de Ma-
chu Picchu como una de las nuevas maravillas 
del mundo en una votación universal hace justo 
una década. Pero el majestuoso santuario his-
tórico fue construido hace más de 500 años, lo 
que pone el mérito en nuestros ancestros y nos 
empequeñece en perspectiva.

Por eso es tan importante que en la última dé-
cada haya surgido un nuevo motivo de orgullo 
para los peruanos: la gastronomía. Aunque el 
descubrimiento de los méritos de la cocina pe-
ruana se remonta a los años ochenta y noventa, 
cuando Bernardo Roca Rey predicaba sobre la 
cocina novoandina, y principios de este siglo, 
cuando Gastón Acurio empieza su aventura 
culinaria, es recién en el 2007 que se funda la 
Sociedad Peruana de Gastronomía (Apega), 
que crea Mistura, la feria gastronómica inter-
nacional de Lima; y que nace Summum, los 
premios a la gastronomía peruana que se en-
tregarán mañana.

El ‘boom’ de la gastronomía fue tan rápido 
que ya parece que tuviese mucho tiempo, pe-
ro todos los premios internacionales ganados 
por Gastón Acurio, Virgilio Martínez, Micha 
Tsumura y otros grandes chefs peruanos son 
de la última década. Y es recién en el 2016 que 
la gastronomía supera a Machu Picchu como 
el mayor motivo de orgullo nacional en las en-
cuestas de Ipsos/El Comercio a la opinión pú-
blica peruana; y que otra encuesta de Ipsos 
entre líderes de opinión de América Latina co-
loca al Perú en el primer lugar como el país más 
atractivo en gastronomía, dejando a México en 
el segundo puesto.

El atractivo internacional del Perú como des-
tino gastronómico se siente ya en la difi cultad 
por conseguir reservas en los restaurantes más 
afamados, pero el aporte de esta noble activi-
dad va más allá de su impacto en el turismo. Los 
mejores restaurantes peruanos son ejemplos 
de innovación, calidad, efi ciencia y servicio al 
cliente. Sus líderes son pequeños y medianos 
empresarios que compiten amigablemente por 
la preferencia del público. Son, por lo tanto, mo-
delos no solo para jóvenes chefs que aspiran a 

evaluación. Dicen que las pruebas 
han sido diseñadas para otras realida-
des. Señalan que tales parámetros no 
cuentan con aulas de más de 30 alum-
nos ni con las limitaciones actuales.

El Congreso no ha planteado, 
hasta el momento, una salida a este 
entrampamiento. Nadie ha dicho, 
por ejemplo: “Hagamos pública una 
muestra de evaluación”. O: “Avance-
mos un plan piloto”.

La huelga se ha mantenido sobre la 
base del miedo y el desconocimiento 
de los maestros en relación al tipo de 
evaluación. Quién no tiene miedo de 
ser evaluado. Ese miedo ha sido apro-

vechado por las dirigencias.
Las dirigencias tienen un interés distinto. En 

la protesta se consolidan sus fi guras, se hacen 
conocidos sus personajes, adquieren una difu-
sión nacional.

Hay otros intereses que también obtienen 
una ganancia. No se puede dejar de tener en 
cuenta a los extremistas que buscan el caos. 

Entre los que tienen miedo, los que quieren 
hacer política y los que quieren el caos se forma 
un grupo extenso e insistente. Frente a ello, el 
gobierno debería contar con la ayuda del Con-
greso, para, fi nalmente, hacer cumplir la ley.

La respuesta del Congreso a este desafío es la 
interpelación. ¿Ayudar? ¿Asumir responsabili-
dad? ¿Sostener el orden constitucional? Nada 
de eso está en el horizonte de los congresistas 
interpelantes.

emularlos, sino también para em-
prendedores de otros rubros.

La gastronomía peruana es hija 
de nuestra integración cultural y 
biodiversidad. Una noticia menos 
conocida es que esta última es, se-
gún la encuesta de Ipsos/El Co-
mercio, nuestro segundo motivo 
de orgullo nacional. Y no le falta 
razón a la ciudadanía: somos uno 
de los países en el mundo con ma-
yor variedad de especies de aves, 
peces, mamíferos y plantas. 

Pero, tal como ocurre con nues-
tra cultura milenaria, nuestro de-
sarrollo no depende de lo que he-

mos recibido, sino de lo que hacemos con nues-
tros recursos. La agricultura peruana tuvo un 
sensible retroceso en los años setenta y ochenta 
como consecuencia de erradas políticas agra-
rias y económicas, pero el cambio de orienta-
ción hacia políticas de mercado ha permitido 
que el sector empiece a avanzar hacia la mo-
dernidad.

Hoy el Perú es uno de los tres mayores ex-
portadores del mundo de espárragos frescos, 
paltas frescas, quinua, nueces de Brasil, arán-
danos y mangos frescos. Es también uno de los 
diez mayores exportadores de cacao en grano, 
uvas frescas, mandarinas, bananos orgánicos 
y granadas. La agroindustria moderna ha 
multiplicado por diez el valor de sus ex-
portaciones en 15 años. Hoy exporta más 
de US$5.000 millones y da empleo a casi un 
millón de trabajadores. La agroindustria y 
la minería explican mucho más la reducción 
de la pobreza de los últimos 
lustros en el país que los pro-
gramas sociales.

Estas buenas noti-
cias no deben pasar 
desapercibidas. Los 
peruanos debemos cele-
brar nuestros éxitos pa-
ra aprender de ellos. En 
las universidades, se podría 
estudiar, por ejemplo, qué inno-
vaciones y leyes hicieron posible 
el ‘boom’ de la agroex-
portación y cómo 
se podría replicar 
este modelo en 
otros sectores. 
A los escolares se 
les podría hacer re-
fl exionar sobre qué 
actitudes persona-
les han contribuido 
al ‘boom’ de la gastro-
nomía. Unos y otros de-
bemos quejarnos menos de 
nuestros males y pensar más en 
cuál puede ser nuestra próxima histo-
ria de éxito. 

“La agroindustria y la 
minería explican mucho más 
la reducción de la pobreza de 
los últimos lustros en el país 
que los programas sociales”.

“Vivimos una 
insatisfacción 
generalizada 
con casi todo 

lo que le 
corresponde 

hacer al 
Estado”.
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Del Congreso de la República, de los 130 
congresistas, no ha salido una sola idea que 
pueda ayudar a resolver el confl icto. De ellos 
solo conocemos exigencias, destemplanzas 
y alharacas.

Los congresistas no creen que sea tarea su-
ya resolver o ayudar a resolver. Entienden su 
tarea, simplemente, como hacer preguntas 
para la incomodidad.

En el pliego interpelatorio, por ejemplo, 
se pregunta sobre el avance de la investiga-
ción de compra de computadoras. ¿Qué tie-
ne que ver eso con el confl icto social, con la 
huelga de los maestros, con el cumplimiento 
de la ley de reforma magisterial?

El problema que tienen las autoridades es 
cómo resolver el confl icto sin dejar de cum-
plir la ley. Cómo hacer para que el cumpli-
miento de la ley de reforma magisterial se 
haga sin miedo y sin rebeldía.

¿El Congreso está a favor de que se cum-
pla la ley? ¿Está a favor de que se haga cum-
plir la ley? Si lo está, ¿por qué interpela? Si 
no lo está, ¿por qué no lo dice abiertamente?

Hay varias formas de hacer cumplir una ley 
nueva y poco conocida. La crisis tiene que ver 
con esas formas. El Congreso, sin embargo, no 
tiene idea del problema y, menos, solución al 
alcance de los maestros y del Estado peruano.

El Congreso puede interpelar y fi scalizar 
a todos los ministros que quiera. Los congre-
sistas, sin embargo, no se librarán del juicio, 
mucho más severo, de la opinión que tene-
mos de ellos. 
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